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Es tiempo de llevar adelante los proyectos de 
escuela coeducativa; la realidad nos lo está exigien-
do. Fenómenos que están surgiendo en la sociedad, 
como la iniquidad de una violencia de género mas-
culino cada vez más mortífera, la violencia que se 
manifiesta en los centros educativos, la profunda 
desorientación y amplio fracaso escolar de los chi-
cos, las dificultades con que las chicas encaran su 
vida adulta, con un exceso de responsabilidades, nos 
muestran que cambiar algunos elementos de nues-
tra cultura no es sólo una cuestión de justicia y de 
equidad, es también una cuestión de supervivencia y 
felicidad. Más allá de los diagnósticos, advertencias, 
deseos, que durante años hemos expresado las muje-
res feministas, y sobre todo las maestras feministas, 
en el sentido de la necesidad de cambiar los mode-
los culturales impartidos por la escuela, los cambios 
sociales revelan desequilibrios profundos en nuestra 
vida, con consecuencias negativas y complejas, si no 
somos capaces de hallar soluciones. Frente a deter-
minados problemas, hay un acuerdo casi unánime: es 
la educación la que debe solucionarlos. Y sin embar-
go, a la hora de repensar seriamente la educación, a 
la hora de arbitrar los recursos de todo tipo para aho-
rrar a las nuevas generaciones muchos de los errores 
culturales que padecemos, algo falla. Perdemos el 
tiempo y la paciencia en debates antiguos, como el 
de la laicidad, que debiera de estar ya ampliamente 
superado, y no somos capaces de afrontar los nuevos 
retos, que no responden a vagos temores o hipótesis 
de trabajo académico, sino cifras crecientes de muje-
res asesinadas,  
cifras de jóvenes 
muertos en acci-
dentes absurdos, 
cifras de perso-
nas fracasadas o 
deprimidas por-
que no han conseguido "triunfar" en ninguno de los 
ámbitos en que debieron competir. Problemas, todos, 
con una raíz común: una cultura androcéntrica, un 
género masculino obsoleto, enfermo de competición 
y de agresividad innecesarias.

Crear una escuela coeducativa no es fácil, ni se 
presta a recetas. Pero ensayemos diez ideas, para 
quien comprenda que ha llegado el momento de 
actuar en este campo. Y ojalá sea desde la sociedad 
civil, desde el profesorado, desde las familias, pero 
también desde las instituciones, como está sucedien-
do ya en algunas zonas de nuestro país, especial-
mente en Andalucía.   

 
1. Hacer el máximo esfuerzo para que niñas y 

niños vayan a la escuela, al menos en las edades de 
escolarización obligatoria. Analizar qué pasa con las 
niñas de determinadas étnias o religiones, que a veces 
desaparecen de la escuela a los diez u once años, y 
presionar a las familias con todos los recursos legales 
disponibles para que no abandonen los centros educati-
vos antes de los 16 años.

2. Seguir afirmando la necesidad de que niñas 
y niños acudan a los 
mismos centros edu-
cativos y compartan 
las mismas aulas, 
afianzando y mejoran-
do las escuelas mixtas, 
aunque ocasionalmente 

puedan crearse grupos sólo de niños o sólo de niñas 
para tratar algunas materias o algunas actitudes 
específicas.

3. Promover el acceso de las niñas, en igualdad 
de condiciones, a todas las formas de cultura, cono-
cimientos, curricula, actividades, recursos, juegos, 
deportes, etc. a los que tienen acceso los niños.

4. Analizar los elementos de poder y autori-
dad, de uso del lenguaje, de uso de los espacios 
y los tiempos, los libros de texto, el currículo 
oculto, las formas del deporte, etc. presentes en 
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los centros educativos y ver hasta que punto ocultan 
la presencia de mujeres y invisibilizan a las niñas.

5. Establecer un plan de trabajo para modi-
ficar las pautas sexistas que han aparecido en el 
análisis y crear mecanismos regulares para la inter-
vención y el cambio de contenidos y actitudes.

6. Modificar la distribución de poder en los 
centros de modo que los cargos de dirección y de 
toma de decisiones tiendan a ser paritarios entre 
mujeres y hombres o que sigan las proporciones de 
presencia de mujeres y hombres entre el profesora-
do.

7. Rescatar e introducir sistemáticamente 
la figura de mujeres que tuvieron relevancia 
en algún ámbito de la cultura o la sociedad e 
integrarlas en la cultura escolar paralelamente a 
la figura de hombres prominentes.

8. Rescatar e introducir sistemáticamen-
te elementos característicos de las tareas de 

género que tradicionalmente se consideraron 
propias de mujeres y mostrar su interés y su 
importancia para la sociedad, así como el valor 
educativo que tienen también para los chicos. 
Al mismo tiempo, reconsiderar los contenidos 
de los curricula desde el punto de vista de los 
aprendizajes básicos para la vida productiva y 
reproductiva, y utilizar ejemplos procedentes del 
ámbito productivo y también del ámbito domésti-
co. Eliminar los estereotipos de género en la 
elección de estudios profesionales y estimular la 
elección de estudios técnicos en las chicas y de 
estudios sociales en los chicos.

9. Enseñar a las niñas a participar con 
eficacia en los juegos y deportes típicamente 
masculinos y socialmente más valorados y al 
mismo tiempo enseñar a los niños a jugar y par-
ticipar en los juegos de las niñas, valorando los 
aspectos positivos y educativos que estos contie-
nen, así como los elementos de diversión. 

Eliminar toda forma de etiquetaje respecto de 
lo que "es normal" para los chicos o para las chi-
cas, así como cualquier juicio de valor respecto 
de los comportamientos que difieren de los este-
reotipos de género.

10. Reconsiderar toda la cultura escolar 
a la luz de valores tradicionalmente femeni-
nos, como el respeto a la vida, la cooperación, 
el apoyo a las personas, etc. mostrando toda la 
importancia humana que tales valores contienen 
y dándoles mayor realce en el mundo educativo, 
mientras se rebaja, al mismo tiempo, el valor de 
la competitividad, la violencia y la agresividad y 
los elementos que enfatizan la importancia de la 
destrucción de la vida frente a los que enfatizan 
su preservación.

Podríamos seguir, dar ejemplos, explicar con 
mayor detalle. Pero sigamos los viejos modelos 
resumiendo estos diez principios en dos: que 
niñas y niños tengan los mismos recursos y 
oportunidades para su educación y que vayan 
desapareciendo las barreras de género, que 
prescriben o prohíben unos comportamientos 
u otros en razón del sexo, de modo que todas 
las capacidades humanas más positivas y nece-
sarias estén al alcance de los futuros hombres y 
mujeres, sin olvidar, por supuesto, las extraor-
dinarias capacidades de las mujeres que hoy 
tenemos que dar a conocer y generalizar, por-
que fueron largamente negadas y, sin embargo, 
el mundo se nos muere si no las rescatamos y 
compartimos.
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